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SUMARIO. 
Vigas improvisadas del sistema Howe, por el comandante D. José 

Marvá.=.4/gwnoj accesorios importantes de los cuarteles, por el 
capitán D. Francisco Pérez de los Cobos.=La higiene en la cons­
trucción de los cuarteles {conúiwncioa).—Incendio en el palacio 
de Buenayista.—Crónica.=Aovedades en el personal delcuerpo. 

VIG.\S IMPROVISADAS DEL SISTEMA H O W E . 

INÚTIL es encarecer las disposiciones de vigas arma, 
das en las construcciones militares de campaña, porque 
de todos son conocidos los servicios importantes que 

prestan, como que permiten, empleando materiales de débil 
escuadría, improvisar entramados resistentes. 

La madera es el material preferible en tales circunstancias 
para entramados de todas clases, y especialmente para cuchi­
llos de puentes. De todos los sistemas de vigas rectas, los que se 
prestan á ser más fácilmente construidos con este "material son 
los de Town, Pülignac y Howc. 

El tipo Town es ventajoso en cuanto que realmente no 
necesita de herrajes para ser construido, ó si los necesita son 
en corta cantidad y sencillos, si acaso para los empalmes del 
cordón inferior, pues las barras de la celosía pueden unirse 
entre sí y á los largueros, por medio de cabillas de madera 
dura, acuñadas en sus extremos. 

En cambio exige condiciones que no siempre podrán satis­
facerse en campaña. Necesita maderas labradas, tablones para 
el enrejado, y piezas laicas escuadreadas, para las cabezas. No 
se pueden construir sin disponer de un buen juego de herra­
mientas para hacer, cuidadosamente,4os empalmes de los lar­
gueros, y para fabricar y poner en obra las cabillas. Por últi­
mo, reclama el concurso de hábiles carpinteros, pues la re­
sistencia del conjunto, en este tipo más que en otro cual­
quiera, depende en gran manera del esmero en la cons­
trucción. 

Todas estas circunstancias, difícilmente realizables, hacen 
poco práctico el sistema. El ingeniero ha de buscar soluciones 
qiíc sean prácticas en el mayor número posible de casos, pues 
por lo general puede disponer de muy escasos recursos en ma­
terial, y de obreros poco hábiles. 

Se nos objetará tal vez, que las vigas Town han sido muy 
empleadas para obras provisionales civiles; pero excusado es 
que llamemos la atención sobre la gran diferencia que hay en­
tre esta clase de obras y las provisionales militares, en punto á 
recursos de todo género, y por tanto que insistamos en demos­
trar la dificultad de contar, en muchas ocasiones, con los ele­
mentos que necesita el sistema Town para ser aplicado. 

Las vigas Long y Polignac son de construcción más senci­
lla que las Town, cuando se dispone de maderas escuadrea­
das. Préstanse también á ser organizadas con maderas rolli­
zas, aunque no con tanu rapidez. 

Mas en todos casos exigen numerosos pernos, de no escasa 
longitud; y estos herrajes son de difícil adquisicicm en muchas 
ocasiones, y no pueden fácilmente improvisarse. 

Las vigas del sistema Howe han sido las más generalmente 
empleadas en construcciones civiles, durante mucho tiempo, 

Fi^. 1. 

Fig. 5 

Fí<i.2 

Fi^. * . 
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especialmente en la América del Norte y en Alemania; es decir, 
en países que ofrecen abundantes recursos en maderas de mu­
chas especies. Son también de fácil construcción y muy re-
sbtentes y rígidas. 

Pero no es posible utilizar las ventajas del sistema sino se 
dispone de varillas de hierro terrajadas, con sus tuercas co­
rrespondientes para péndolas, y de pernos largos para la 
unión de las piezas que han de constituir las cabezas de la 
viga. 

Sería conveniente, sin duda, toda disposición que hiciese 
innecesarios estos herrajes, sustituyéndolos con materiales de 
tan fácil adquisición como la madera. 

El alambre telegráfico puede considerarse hoy como un 
material apropósito para las circunstancias apremiantes, y que 
casi siempre puede encontrarse á mano. Con él se puede resol­
ver el problema en la forma que hemos ensayado, con éxito, y 
qoe representamos en las figuras i á 4. 

Las vigas están formadas con maderas en rollo. Las péndo­
las de hierro han sido reemplazadas por pequeños cables de 
alambre, del número de hilos necesario según sea la tensión 
que el cálculo asigne, colocados par una y otra cara de cada 
viga, como manifiestan las figuras i, 3 y 4. Para templarlos 
cuanto se desee puede adoptarse la sencilla disposición que re­
presentan las figuras i y 4, y más en detalle la 3: los tacos de 
madera a, abrazados por los cables, resbalan sobre los planos 
en rampa b de otros tacos unidos á los largueros, merced á las 
cuñas c. 

La inclinación de los planos é y la que toman las ramas 
de los pequeños cables, cuando los tacos a se separan, son cau­

ta no solamente á la comodidad sino también á la salud de las 
personas que en ella se aloien. 

Para satisfacer una y otra, es preciso que las letrinas estén 
bien situadas, ventiladas y que presten facilidad para la lim­
pieza. 

Estas condiciones, unidas á la economía, han de servirnos 
de base, procurando siempre no dejarnos llevar de esta última 
tanto que faltemos á las primeras, porque la economía exa­
gerada la pagará el Estado con creces en abonos de hospitali­
dades, y los individuos que usen de las letrinas podrán perder 
la salud y aun la vida. 

No se ha considerado esto siempre así, y por el contrario, 
es preciso reconocer que es uno de los puntos más descuidados 
hasta hoy, pues solamente en las primeras capitales se han lle­
gado á satisfacer las exigencias que la actual civilización impo­
ne, y muy importantes poblaciones carecen aún hasta de lo 
más indispensable en este género. 

Lo más notable es que mientras se conservan vestigios que 
atestiguan que los cómanos y griegos tenían sus letrinas públi-
blicas y privadas dotadas de regulares condiciones, aun en 
aquella remota época, actualmente no tenemos de las primeras 
sino en muy pocas capitales del extranjero, y han adelantado 
poco las segundas, pues la generalidad de ellas son tan primi­
tivas como las de aquellos remotos tiempos; y téngase en cuen­
ta que al hablar de la antigüedad romana no nos referimos so­
lamente á Roma, capital del mundo, sino á lo descubierto en 
las ciudades de segunda importancia, como Pompeya y otras, 
entre cuyas ruinas se observan los indicados vestigios. 

También es notable que los pueblos que más se hayan ocu-
sa de que se obtengan, con pequeños movimientos de las cuñas pado del asunto sean los de Oriente, donde la civilización está 
c, tensiones fuertes en los alambres. í más atrasada, y que sólo en aquellos países se haya llegado á 

Las barras rollizas que forman el alma pueden ligarse con 
cuerdas, del modo que la figura 2 indica, ó también con alam­
bres, empleando nudos más sencillos. Lo mismo decimos de 
las piezas jumelas de los largueros. 

Con maderas va escuadreadas, ya en rollo, y unos cuantos 
decámetros de alambre, se organizan en muv breve tiempo vi 

procurar que resulte extremada comodidad y basta placer en 
satisfacer una necesidad repugnante en ios demás países. 

Algo van tomando los países civilizados de aquellos semi­
bárbaros, como luego, aunque ligeramente, indicaremos. 

Empleo de las sustancias fecales como abonos agrícolas.—Si 
la economía debe considerarse siempre después de la higiene y 

gas del sistema Howe para luces moderadas, disponiéndolas i aun de la comodidad en la época presente, en el caso de las le-
como dejamos indicado, sin necesidad de ensambladuras com- ¡trinas hay una circunstancia que en extremo la favorece y es 
pilcadas, ni de herrajes especiales, ni de preparación prelimi- j la importancia que las sustancias fecales tienen hoy como abo­
nar de las piezas. 

J. MARVÁ. 

ALGUNOS ACCESORIOS 

IMPORTANTES DE LOS CUARTELES. 

SEGUNDA PARTE. 

no para la agricultura, y el ancho campo que se las presenta en 
i tal concepto para el porvenir, por el felevado precio de los abo-
i nos naturales hasta hoy usados y por la gran dificultad de sus-
i tituirlos por abonos artiñtiales. 

Estos últimos no reemplazan nunca á los naturales, sino de 
, una manera imperfecta y á costa de un menor rendimiento, y 
lo que es peor aún, de viciarse las tierras hasta poder llegar tal 
vez á esterilizarse, en caso de que las poblaciones persistan en 
la idea de repugnar el abono natural producido por los excre­
mentos humanos, que es uno de los mejores abonos cono-L E T R I N A S . 

jONSIDERACIONES G E N E R A L E S . - T o d o s sabe-N' ' '°* 
mos el significado de la palabra que sirve de título á i ^ ^ " ""^^" '^ '*^^^ sencilla y lógica de abonar la tierra con 
esta parte de nuestro trabajo. M excremento humano, pues hay datos que atestiguan que ya 

Letrma es el nombfe que más generalmente se aplica á las | ' ° * «cartagineses conocían y aprovechaban su utilidad, y en 
dependencias de este género, que han de servir á muchas per­
sonas ya sean para el publico, y» ,ean para determinadas C<K 
lectivtdades, como las q»« «,n objeto del presente estudio 

Tan importante consideramos éste, que „os parece conve­
niente hacer ante todo algunas cootíderadone. genérale, so­
bre la cuestión, ^eferentes á « » M «fependendaí tan indispen-
Mbies en cualquier habitación y cuy» |»H»UÍ dúp<^cion a ^ . 

y<«»e la primera parte en los números ai , aa 7 34 dd ^^ 

China su empleo data también de la más remota antigüedad-
La tierra alimenta, por medio de sus productos, á todo el 

reino animal. Los productos suministrados por los vegetales, 
han recibido por la absorción de sus raices los jugos ó sales de 
la tierra que constituyen el alimento expresado. Es sencillo 
y Í4%ico, repetimos, devolver á la tierra cuanto de ella ha sa­
lido, y de no hacerlo así, natural es que al cabo de cierto tiem­
po la tierra habrá dado en productos todos los elementos nu-

jíritivos que posea y le quedarán tan sólo los no admisibles á la 
economía animal. 

Por la repugnancia á usar los abonos indicados, se vá al '4 
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empobrecimiento de la tierra, cuyas consecuencias, la carestía 
y el hambre, pueden llegar á ser la ruina de la humanidad. 

Exagerada parecerá esta idea, no nuestra; pero tiene algún 
fundamento y sobre todo no hay motivo de alarma puesto 
que el mundo está en camino de corregir tan inexplicable re­
pugnancia, y acabará por emplear el excremento humano co­
mo emplea ya el de todos los animales y los restos de los 
mismos animales muertos, no menos repugnantes por cierto. 

Reflexiónese que además del beneficio que en bien general 
se reporta á las tierras con tal abono, su venta ha de producir 
un rendimiento que aumente el producto de las fincas urba­
nas, y economice los gastos y molestias de la limpieza de los 
pozos negros; y dicho rendimiento no es inignificante, como 
vamos á ver. 

Según experiencias hechas por distintos sabios, y tomando 
un término medio de los resultados obtenidos, resulta lii que 
un hombre de naturaleza media produce al año medio metro 
cúbico de excrementos ¡sólido y líquido) en volumen, y un 
peso de 483,625 kilogramos, que al precio ordinario en Fran­
cia tiene un valor de 19,84 pesetas. 

Podemos deducir de este dato que por término medio el 
producto del excremento de cualquier persona (contando mu­
jeres y niños; podrá ser anualmente de i5 pesetas, y en tal 
concepto los 18 millones de habitantes de España producirían 
270 millones de pesetas; cantidad que aún rebajada mucho 
sería muy de apreciar, y que deben tener en cuenta los go­
biernos para fomentar Ja industria de la aplicación de abonos 
naturales. 

No debe extrañarnos tal producción, si consideramos que 
este abono es el que contiene más elementos nutritivos para 
las plantas, pues considerando solamente al ázoe, que en esta 

Diferentes medios de emplear el abono.—Estudiando el uso 
que se hace de las sustancias fecales como abonos v la forma 
en que deben darse tales productos al comercio, podremos 
después establecer cuál es la forma de los depósitos y la mane­
ra de conservar los productos hasta que al industrial le con­
venga su adquisición: vamos á hacerlo, sin extendemos dema­
siado, para evitar salimos de los límites de nuestro trabajo. 

Los excrementos ó las sustancias fecales, se presentan para 
la agricultura en estado sólido, pastoso y líquido. 

El estado sólido las sustancias lo han adquirido de varios 
modos: unas veces separando el líquido y dejando secar el res­
to después, otras dejándolas secar por evaporación del líquido, 
y otras, que es el caso más frecuente, mezclándolas con sustan­
cias porosas absorbentes como el estiércol ordinario ó la paja 
menuda. 

De los tres medios, el último es el más aceptable, pues el 
primero dá el abono con notable pérdida de principios fonili-
zantes, puesto que en primei lu^ar se sc.;ret;an lj> orines, que 
tienen buena cantidad de ellos, y en segundo lugar, al secarse, 
lo sólido pierde en forma de gases amoniacales gran parte de 
su ázoe, que como hemos dicho es el principal de los elemen­
tos fertilizantes de la materia; esto último pasa también con el 
segundo medio, de modo que resulta el mejor el tercero, por­
que si bien hay algún principio de putrefacción, las sustancias 
porosas absorben gran parte de los gases amoniacales que se 
desprenden y los conservan para á su vez darlos á la tierra. 

Pero dándose las sustancias en estado .sólido, ya sea en pol­
vo, como en algunas comarcas se hace, va sea en sustancia dis­
gregada, siempre hay pérdida de principios fertilizantes v no 
es, por lo tanto, el estado en que mas conviene obtenerlas. 

Las sustancias se presentan en estado pastoso, ó bien cuan­
do de uas amoniaco es el abunu que da más elementos útiles á ¡ do las líquidas, por efecto de haber secado, han adquirido tal 
la vegetación, veremos que mientras que el estiércol de ca-, consistencia, ó bien cuando se ha í-cparado la parte liquida por 
bailo, por ejemplo, sólo posee un 4 por 1000 de ázoe, el ex-1 aparatos separadores ó también cuando el depósito de las letri-
cremento humano en su parte líquida posee 11, y en su parte 
sólida 3o. 

En España es muv apreciado el estiércol de caballo y se 
papa por mes, tomando un tipo bajo, una peseta por cada ca­
ballo, teniendo los estercoleros la obligación de sacar diaria­
mente el estiércol, de modo que dada la superioridad del es-
cremento humano, es seguro que á pesar de ser menor canti­
dad produciría en valor tanto como en Francia. 

Se deduce de todo lo expuesto la necesidad de que todos 
los edificios, y muy especialmente los cuarteles, se proyecten 
en la parte referente á las letrinas, de modo que se dé facilidad 
á la industria particular para aprovechar la riqueza que hoy se 
arroja á las cloacas, bien entendido que al contribuir al bene­
ficio de la industria particular se favorecerá á la riqueza gene­
ral del país y muy particularmente á la comodidad del solda­
do, puesto que adquiriendo el industrial las sustancias fecales 
por compra, su importe puede y debe quedar para beneficio 
del soldado. 

Obsérvese que según los datos que llevamos apuntados, un 
regimiento de 800 plazas sacaría un beneficio líquido de 12000 
pesetas. ¡Cuántas comodidades se podrían proporcionar al sol­
dado por esta cantidadl (2) 

(I) Estos datos, así como otros importantes de este trabajo, los 
tomamos de la obra de Mr. Liger, titulada Fosses d'aisances, latri-
nes, urinoirs et vidanges (i vol.—París.—1875). 

(2) Antiguamente en Barcelona, los cuerpos que ocupaban los 
diversos cuarteles, vendían á los labradores las materias de los po­
zos negros, y percibían un real mensual por cada placa en rancho 
de las que ocupaban el cuartel, haciendo la extracción el compra­
dor. Mas hoy se ha aplicado á este servicio la legislación de con-

ñas ó foso no es impermeable. 
Para emplearlas se las mezcla con sustancias pastosas, se 

las mezcla con otras porosas orgánicas y se las hace disgregar­
se; pero es necesario verificar dicha operación en corto tiem­
po antes de su empleo, para evitar que en la putrefacción, que 
inmediatamente después de la mezcla se inicia, haga perder 
gran cantidad de ázoe. Mas siempre hay las pérdidas de princi­
pios fertilizantes, como dijimos para las sustancias sólidas. 

En el estado líquido es en el que mas frecuentemente se 
usan las sustancias fecales para la agricultura, v en tal estado, 
que es el que presentan cuando salen de los pozos fijos imper­
meables y de los móviles cerrados que no tienen aparato sepa­
rador de materias, es en el que tienen empleo más productivo. 

Las sustancias fecales en estado líquido se prestan perfec­
tamente á su empleo como abonos y los agricultores recomien­
dan como los medios más eficaces de abonar las tierras, hacer­
lo con líquido por riego, ya por regadera que lo extiende por 
igual, ya vertiéndolo al lado de la misma planta, va, en fin, 
mezclándolo á las aguas de riego. 

tratos de iSSi, y en las subastas (como sucede en Barcelona en las 
de todos los ramos, por causas allí bien conocidas), sólo se presen­
ta un postor que al cabo hace la forzosa, siendo el resultado que 
en vez de obtenerse beneficio, el Estado tiene que «bonar al con­
tratista cien reales por cada metro cúbico de la capacidad del po­
zo, siempre que se verifica su limpieza, que se hace por el sistema 
de aspiración. A tales aberraciones y crecidos gastos conduce ei 
querer aplicar en absoluto y constantemente una idea buena en 
teoría, á pesar de demostrar la práctica su inconveniencia en la 
mayoría de los casos. 

(M de la R. 
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De todos modos el líquido, filtrándose en la tierra, arrastra 
y mezcla íntimamente los elementos nutritivos con dicha tierra 
y la fecundiza mejor que por los demás procedimientos. 

Si los pozos impermeables no tuvieran ninguna ventila­
ción, entonces las sustancias mezcladas y empleadas inmedia­
tamente después de su extracción, tendrían el completo de sus 
principios nutritivos; pero como después veremos, esto no 
puede ser en absoluto. 

Uno de los inconvenientes que impiden obtener las venta­
bas de los pozos cerrados, es que para la limpieza de las letri­
nas se hace extraordinario uso del agua, lo cual ocasiona que 
al llenarse un pozo, sus tres cuartas partes ó cuando menos 
su mitad, la ocupa el agua, y por lo tanto si se quiere obtener 
el total de los elementos útiles á la agricultura, el coste de tras­
porte y el de limpieza de pozos, se duplica por lo menos. 

Esto ha dado origen á los aparatos separadores de que ya 
hemos hablado y después describiremos, cuyo objeto es sepa­
rar las sustancias sólidas de las líquidas, perdiéndose éstas en 
las alcantarillas, donde las hay, y con ellas bastante abono 
útil, pero obteniéndose en cambio un abono rico y en las me­
jores condiciones para su extracción y trasporte. 

Otra de las ventajas de este sistema consiste en que como 
la larga permanencia de la mezcla de sustancias sólida y líqui­
da en los pozos, produce la putrefacción que tanto se teme 
por todos conceptos, separándose desde luego dichas sustan­
cias, se retrasa la putrefacción, con economía de gas ázoe y 
con menor producción de malos olores. 

Sistemas de po^os más convenientes.—Como consecuencia 
de lo dicho, podemos deducir que el medio de construcción 
más conveniente para sacar de las letrinas mayor utilidad pe­
cuniaria, es el de pozos rijos ó móviles impermeables, tan ce­
rrados como sea posible y empleando en su uso la cantidad de 
agua que sea indbpensable solamente; y que en el caso que la 
localidad tenga un buen sistema de alcantarillas y reconocida 
la diticuliad de emplear poca agua, eJ sistema más conveniente 
será el Je pozus móviles ó vasijas impermeables, cun aparato 
separador de materias y vertiendo los líquidos á la alcantarilla. 

;Se continuará.: 

LA HIGIENE 
EN LA CONSTRUCCIÓN DE C U A R T E L E S i 

(CoDÜDomcioQ.) 

CAPÍTULO V. 

Ventilación. 

A ventilación es, sin duda alguna, la parte deficiente 
en las condiciones del acuartelamiento, siendo tanto 
más defectuosa cuanto el soldado alojado con sobrada 

estrechez, tiene que habitar, comer, dormir v enuegarse á 
cierta clase de ocupaciones, tales como el aseo' y limpieza de 
sus efectos de vestuario y equipo, en locales que pueden cali­
ficarse de exiguos, aun cuando sólo sirvieran de dormitorio. 

Que no se nos objete la circunstancia de que los reglamen­
tos prohiben terminantemente el que se sacuda el polvo á las 
prendas en los dormitorios y en los pasillos; no hay que ha­
cerse ilusiones: á pesar de todo, el hecho ocurre y es preciso 
•ceptar las cosas conforme son. 

Dentro del espacio cúbico correspondiente á cada indiví-
Aw», se acumulan dos clases de impur^as , las impurezas in-
**Wbh» y las que sería posible evitar, peto entre aquéllas y és-

ÍO V|«M g| ^iiüg^ anterior de esta REVISTA, I88J. 

' tas se llega á formar una atmósfera mefítica y peligrosa para el 
organismo. 

¿Qué oficial hay que obligado á penetrar por la noche en 
los dormitorios de la tropa no se vea rechazado por el tufo fut 
géneris que exhalan aquellas viviendas mal ventiladas? 

No hay que admirarse por lo tanto de que Parkes íi, atri­
buya principalmente á los efectos de aquella atmósfera viciada 
la generalidad de las enfermedades que aquejan al soldado. 

A sustancias orgánicas, mal definidas hasta ahora, parece 
debe atribuirse la perniciosa influencia que ejerce sobre la salud 
el ambiente de los locales ocupados por muchos individuos y 

'que comunican á la atmósfera de los cuarteles ese olor repug-
! nante, debido á la evaporación pulmonar y cutánea, así como 
, á la suciedad de los cuerpos y de las ropas interiores y exte­
riores. 

Si el hallarse accidentalmente y por poco tiempo envuelto 
en aquel medio, puede dar lugar á experimentar accidentes, 
tales como dolores de cabeza, náuseas v hasta desvanecimien­
tos, ;qué no sucederá á los soldados que un dia y otro se ha­
llan sometidos á su perniciosa influencia? 

;Tiene algo de particular que en las cárceles, donde están 
hacinados los detenidos, se vean éstos anémicos, tengan pertur­
badas las funciones de la nutrición y perezcan con frecuencia 
diezmados por la tisis; que en los cuarteles, donde la pobla­
ción es bastante densa, sea mayor la mortalidad y que las gen­
tes que moran en viviendas estrechas se vean atacadas de es­
crófulas, raquitismo y tuberculosis? 

Los trabajos de Becquerel y Gavarret 2 parecen demos­
trar que los accidentes que origina el aire viciado, no provie­
nen del exceso de ácido carbónico, ni de la saturación por el 
vapor de agua, sino más bien de las miasmas fisiológicas Bec-

i querel;, de las miasmas pútridas iGavarret;, que exhalan las di-
\ versas secreciones humanas y se encuentran en suspensión ó 
disueltas en el vapor de agua que el aire contiene. 

En efecto, los animales perecen dentro de un recinto her-
méticjmente cerrado, aun cuando seles proporcione el aire 
necesario para su respiración, si se absorbe el ácido carbónico 
á medida que se forma Gavarret '3 . 

Si colocamos dos pájaros de la misma especie é igual cor­
pulencia en sendas campanas de vidrio de idéntica capacidad, 
absorbiendo en una el ácido carbónico por la cal viva y las 
materias orgánicas en la otra á favor del carbón animal, el pá­
jaro que está en la segunda sobrevive bastante tiempo al de 
la otra '4;. 

Se v¿, pues, que las miasmas orgánicas tienen influencia 
preponderante en la mala calidad del aire contenido en para-
gcs cerrados y que la presencia del ácido carbónico no es la 
causa principal de su insalubridad; admitiéndose tan sólo qUe 
las miasmas se hallan en proporción directa á la cantidad de 
ácido carbónico que contiene el aire encerrado sin renova­
ción. 

La falta de aire ó la alteración de sus elementos, no es, di­
ce el doctor Meynne, una de esas causas mórbidas que produ­
cen enfermedades de la noche á la mañana; no obran lo mis­
mo que un viento colado, una insolación ó un contacto impu­
ro; constituyen un tóxico lento, imperceptible, que va poco á 
poco minando la existencia, que altera la san.;re v desarrolla 
una de esas afecciones sordas y latentes, y por lo general peli­
grosas é incurables, tales como la tisis, la caries, la escrófula, 
ó que toman el carácter contagioso, atacando á un tiempo á 

(i) Parkes: A manual o/practical Hrgiéne.—Lonáon, 1864. 
(») Wazon: Etude sur rExposition, 1878. (Loe. cit.) 
(3) Supplément au ÜHctionnaire des dictionnaires. 
(4) Mant^azzo: Elementi d'ígiene, página 229. 
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muchos individuos, tales como la viruela, la oftalmía, la fiebre 
tifoidea y la disentería. 

En los cuarteles, la tisis y el tifus causan la mayoría de las 
víctimas V nada diremos de la oftalmía, puesto que no influye 
directamente en la mortalidad. 

Los números siguientes darán mejor idea de los pernicio­
sos resultados que ocasiona una ventilación mal arreglada: 

POR CADA CIEN SOLDADOS MUERTOS. 

Ejército belga. 
Tifus i6 
Tisis 3o 

Ejército /ranees. 
Tifus 26 
Tisis 22 

Ejército inglés Inglaterra '. 
Tifus 5,64 
Tisis. 33,8i 

Las cifras que dá son espantosas, pero solamente se refiere 
á los cuarteles de Varsovia. 

MORTALIDAD TOTAL POR MIL. 

Infantería 56,6 
Artillería y caballería 41,7 

Seeland explica este hecho por la carencia de aire puro, 
siendo también de notar en este caso, que el tifus y la tisis son 
las enfermedades más frecuentes y que mayor número de víc­
timas ocasionan. 

Los datos más interesantes se han sacado del ejército in­
glés. 

Va en 1857 'Mi 1̂ informe redactado por U comisión real 
acerca del estado sanitario del ejército inglés, señalaba el exce­
so de mortalidad que había en estos soldados, relativamente á 
la de los hombres de idénticas edades del elemento civil. 

El número de defunciones en los soldados de todas las ar­
mas que servían en el Reino-Unido, llegaba hasta el 17,5 por 
1000, mientras que entre los varones paisanos de la misma 
edad no pasaba del 9,2 por looo en toda Inglaterra. 

La estadística detallada de estas bajas, demostraba que d 
exceso de mortalidad era debido casi exclusivamente á las fie­
bres tifoideas, el colera, la disentería, las afecciones del pecho, 
la consunción, etc Las siete novenas partes de las bajas to­
tales en la infantería, eran causadas por las dos últimas enfer­
medades citadas y en cada cual de ellas la mortalidad en la in­
fantería era doble de la de los paisanos de la misma edad. 

En presencia de tales hechos, la comisión emprendió una 
información general acerca de las condiciones de la vida y fa­
tigas del soldado que hasta tal punto podían comprometer gra-
vemenic su existencia: entre las conclusiones formuladas para 
explicar el exceso de muertos, se encuentra la poca salubridad 

Ejército prusiano 'según EngelK 

De 1846 á i863: 
Tifus 32 
Tisis «4 

En 1867: 
Tifus 38,40 
Tisis '9 , io 

Como está reconocido al presente que estas enfermedades 
tienen su principal origen en las condiciones de los locales en 
que se vive, es muv conveniente estudiar este punto concre­
to con relación á los países en que la mortalidad del soldado 
alcanza más elevadas cifras ' i K 

Lo que si.;ue es el resultado de las observaciones hechas 
por Engcl en Alemania, en el ano de 1867, en que su sistema, ^^^ ^^^ .uarieks v hosp-naks, debida á ia a;\omeraci>n de in-
de acuartelamiento no era tan completo como en el dui. 0^1^^.^.^..^^^^^ ^^ ventilación insuticiente, el saneamiento exterior 
tenerse en cuenta, entre otras circunstancias, que la infantería j^f^^-ju^jo^ etc., etc. 

Bien discutido el asunto y entregado el informe por la co­
misión, el ministro de la Guerra, Lord Paumurc, tomó inme-

se encontraba todavía entonces alojada en cuarteles del antiguo 
sistema. 

MORTALIDAD POR CADA MIL HOMBRES, DE: ÍENGELI. 

Infantería 9^26 
Caballería 7i98 
Artillería 7^7' 
Ingenieros " i ' - ' 
Tren 5,19 

El cólera, la disentería y el tifus, matan por cada 1000 hom­

bres de: 
Infantería 4'*^7 
Caballería 3,47 
Artillería 3,88 
Ingenieros 3,40 

En la guardia real, la tisis se lleva el 2,01 por 1000 hom­
bres, mientras que el término medio general de todo el ejercí 

Jiatamente las medidas necesarias para mejorar las condicio­
nes higiénicas de los cuarteles, comenzando por instalar en ca­
da dormitorio una chimenea Douglás-Galton v practicar ven­
tiladores para recibir el aire puro y evacuar el viciado. 

Tan sólo con estas mejoras se ha comprobado oticiairacnte 
haber disminuido muchísimo la mortalidad en el ejército, en 
términos que desde 17,5 por mil que era en 1857, bajó á 7,72 
en 1876, reduciéndose las muertes ocasionadas por las fiebres 
en la proporción de i2,53 á 1,69. 

En Gibraltar, donde la mortalidad alcanzaba la proporción 
de 21,4 por millar, es ahora únicamente de 5,3. En la India in­
glesa morían en 1839 el 69 por mil, no pasando actualmente 
del 18,48 iChadwick,. 

En Winward y en Leoward (Barbadas y Trinidad , se lle­
gó hasta la enorme cifra de 121, número que en el decenio de 

to es solamente de 1,28, estando la guardia acuartelada. Pero ,g5g ^ jg^g gg redujo á 16,5o por mili 
debemos añadir que el tifus es menos frecuente aqui que en los 
demás cuerpos del ejército. 

Otro autor, Seeland, atribuye á los cuarteles un aumento 
considerable en la mortalidad. 

(1) Según datos que nos suministra la dirección general de sa­
nidad militar, durante los 11 meses de enero á noviembre de I88Í , 
en el ejército español peninsular, ia proporción por cada cien de­
funciones ha sido, respecto á las enfermedades citadas, la siguiente: 

De tifus 14,46 
De tisis »i,6o 

{N. del T.¡ 

ar. 
Inglaterra se ha puesto á la cabeza del movimiento hijiénJ-

co; confiemos en que Bélgica seguirá por el mismo camino 
dentro de poco tiempo. 

Todos estos párrafos y números tienen tal aspecto fúnebre, 
que damos un salto sobre el Océano para contemplar horizon­
tes más consoladores. Fijándose en el niKvo contioente, halla» 
remos apreciaciones de otro género. 

En América se ha demostrado que U ventilación ¡aumenu 
el apetito de los individuos! Hé aqui un ai^umento convin-

(1) Morin: Etuie sur I* yentiiation.—Tomo I, página 56. 
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eente, por más que sea algo excéntrico, en favor de los proce­
dimientos que t iendan á obtener aquélla. 

P a r a comprender perfectamente la manera cómo funcionan 
los diversos sistemas de ventilación, es forzoso saber de ante­
m a n o cerno están dispuestas las capas de aire puro y viciado 
d e n t r o de las habitaciones ocupadas. 

(Se continuará.) 

INCENDIO EN EL PALACIO DE BUENAVISTA. 

ílAMOS á dar algunas noticias sobre el doloroso suceso que 
jlen la madrugada del 12 de diciembre último impresionó 
'dolorosamente á la población de Madrid, y particularmente 

á los militares que forman parte de ella, pues que en el llamado 
palacio de Buenavista y edificios que le rodean, se encuentran ins­
talados el ministerio de la Guerra y la mayor parte de las oficinas 
superiores del ejército. 

Al reseñar el incendio y sus rápidos progresos, así como sus 
probables causas, indicaremos también los servicios que pública­
mente prestó, para evitar la propagación de aquél y cortarle, el 
perscnal de nuestro cuerpo de ingenieros, no hablando de lo que 
también hicieron las autoridades militares y civiles, los arquitec­
tos y ctros empleados, por haberlo enumerado largamente la pren­
sa diaria con minuciosos detalles. 

El palacio de Buenavista, propiamente dicho, tiene por perí­
metro exterior un rectángulo, cuyos lados miden i32 y 73 metros. 

estado mayor y del depósito de la Guerra, con la fotografía de esta 
oficina; todo este piso ha quedado también destruido. 

Los pisos y armaduras eran de madera; el del principal estaba 
forjado, los demás, compuestos de tablones apoyados en riostras 
colocadas sobre los palos de piso; éstos no se veían por los cañizos 
que formaban el cielo raso y por los tablones referidos. 

En el segundo piso, como la altura del techo era muy grande, 
para disminuirla se había construido antiguamente, y á una dis­
tancia proporcionada, un falso techo, que en esta ocasión sirvió 
por desgracia para propagar con rapidez el fuego al suelo del piso 
de armaduras y á éstas. 

Los pisos construidos antiguamente de la manera indicada, I0& 
expedientes de los negociados, los legajos del archivo de la direc­
ción de infantería, los libros de la biblioteca y los muchos ingre­
dientes que contenía la citada fotografía, fueron grandísimos au­
xiliares de la propagación rápida del incendio. 

No se sabe cómo empezó, ni la causa que lo produjo, pero pue­
de suponerse con bastante fundamento que se inició en la habita­
ción á que corresponde el cuarto balcón del piso segundo de la fa­
chada Norte (principiando á contar por el ángulo S. E. del patio 
grande) y que estuvo contenido el fuego en dicha habitación bas­
tante tiempo, antes de conocerse su existencia y de que se diese la 
voz de alarma, lo que ocurrió á las tres menos cuarto de la ma­
drugada. 

Tuvimos ocasión de observar en el reconocimiento hecho an­
tes de que Ja sección de ingenieros subiera al tejado para cortar el 
fuego por junto al patinillo del depósito de la Guerra, que el foco 
del incendio era la referida habitación, porque todo lo que en ella 
había combustible estaba ya casi consumido por el fuego, y las siendo la orientación de los lados mayores, próximamente la N.-S. 

Un cuerpo de edificio divide en dos patios desiguales el interior, y j demás habitaciones adyacentes, aunque ardían también, lo mismo 
ese cuerpo, que correspondeá la parte antigua del palacio, ha sido ¡que sus techos, debía hacer solamente pocos minutos, porque las 
el destruido por el fuego. Dicha parte antigua del edificio forma pro- ¡mesas y los armarios principiaban á quemarse, á causa de las 11a-
x imamenie un cuadrado que encierra el menor de los dos patios, 
y se empezó á construir en 1778 para palacio de los duques de Al­
ba; pero las obras se llevaron con lentitud por dos incendios que 
ocurrieron y por otras cansas, y aún sin terminar del todo ei edi­
ficio, lo compró á principios de este siglo el ayuntamiento de Ma­
drid, y lo regaló á D. Manuel Godoy, príncipe de la Paz, que tam­
poco llef ó á ocuparlo, y á su caida, el Estado se apoderó de él, 
como de todos los demás bienes del famoso valido. Aumentado el 
edificio con una gran ala en 1862, no quedó completo en su tota­
lidad hasta 1875, en que se terminó la porción nueva que encierra 
el hermoso patio grande. 

En la parte antigua del edificio, dedicada desde 1814 á muchos 
destinos, no se han ejecutado modernamente obras de considera­
ción, y sólo en 1871 se variarion algunos tabiques y se construyó 
sobre el tejado la galería fotográfica del depósito de la Guerra, pero 
no se descubrieron los pisos del edificio, que no estaban forjados. 

El cuerpo de edificio incendiado le ocupaban las dependencias 
siguientes: en la planta baja, una parte del archivo de la dirección 
general de infantería; el departamento de las dos bombas de in­
cendio, afectas al edificio; el dormitorio de los bomberos; varios 
negociados de la dirección general de caballería, y el pabellón del 
conserje del ministerio: la mayor parte de estos locales han que­
dado destruidos ó muy deteriorados, pero de los legajos y papeles 
se han salvado muchos. 

En las habitaciones del piso principal estaban instalados los 
negociados del ministerio titulados: de la guardia civil, de carabi­
neros, de sanidad militar y montep ío , de justicia y vicariato cas­
trense, de retirados y cruces, de administración militar, de ultra­
mar y de asuntos generales, así como algunas salas de oficíales 
auxiliares; habiendo quedado todo destruido. 

El segundo piso lo ocupaban: la biblioteca del ministerio y los 
negociados de caballería y alabarderos, de reemplazos, de artille­
r ía, de recompensas, otra parte del archivo de la dirección de 
infantería y la sala general de escribientes; lo que ha sido todo 
pasto de las llamas, así como las escaleras que ponían en comuni­
cación al ministerio con la biblioteca y « m la dirección de caba­
l a r í a . 

Eit el piso alto, ó sea el de boardillas, formado por los huecos 
de «rmad^m, esuban el pabellón del conserje de la dirección de 

mas producidas por los papeles y expedientes. Así es que el radio 
de acción del fuego se alargó con gran velocidad, propagándose á 
la armadura por el falso cielo raso de que hemos hablado antes y 
por el maderamen del piso de armaduras. 

El viento N.E. favoreció de tal modo la combustión, que á las 
tres y media de la mañana era una inmensa hoguera el piso se­
gundo y la cubierta del cuerpo de edifidio indicado, y al desplo­
marse ésta se comunicó el fuego al piso principal, ocurriendo tam­
bién entonces que en una habitación del segundo piso sufrieran 
desgraciadamente, por exceso de celo sin duda, quemaduras, con­
tusiones y heridas varios individuos del batallón provisional, que 
estaban ocupados en sacar expedientes y legajos. 

El primer aviso que se tuvo del fuego fué el humo y las llamas 
que salían por el cuarto balcón ya referido, y á la hora dicha. 

El Excmo. señor ministro de la Guerra, general Martínez Cam­
pos, el auxiliar de guardia del ministerio, los de las otras depen­
dencias j los individuos del batallón de escribientes y ordenanzas, 
que dormían en el edificio, fueron de los que acudieron desde los 
primeros momentos, tomando dicho general eficaces y acertadas 
disposiciones. 

El oficial celador conserje de nuestra dirección, D. Andrés 
Castrillo, avisado por el vigilante de guardia, dispuso en seguida 
que varios ordenanzas fueran á d a r parte del siniestro á los seño­
res generales, jefes y oficiales de la dependencia, y que avisasen á 
la parroquia de San José para que tocase á fuego. Habiéndose pre­
sentado en el patio grande la bomba de la villa número 7, ordenó 
el conserje al encargado de ésta que la colocara enfrente de la 
puerta del depósito de la Guerra, para impedir que el fuego se 
corriera á nuestra dirección; y por cierto que al ayudar á descar­
gar la referida bomba, sufrió el conserje ya citado una contusión 
en ios dedos de la mano derecha. 

El Excmo. señor brigadier D. José Aparici, secretario de nues­
tra dirección general, fué el primero que se presentó de los que 
dormían fuera del edificio, á cosa de las tres de la mañana; subió 
con el arquitecto Sr. Sánchez y una brigada de bomberos por la 
escalera de la inspección de carabineros, saliendo al tejado jun to 
al muro corta-fuegos que existe en el extremo Oeste de la crujía 
Quemada, 7 que sirve de defensa á las armaduras de las otras ad­
yacentes, modernamente construidas. Después de haber reconocí-
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do el incendio, con su especial práctica para tales trabajos, ordenó 
se estableciesen dos bombas y las mangas por este lado, para ata­
car el fuego,»consiguiendo rechazarle al poco tiempo é impedir 
que hiciera más progresos, por las buenas disposiciones y socorros 
que llevó tan á tiempo á todos los puntos circunvecinos y que es­
taban más amenazados. 

El Excmo. señor general D. Andrés Burriel, y el comandante 
capitán D. Miguel López Lozano, fueron llamados por el sereno 
de la calle de Alcalá, en el momento que se dio el alarma, llegan­
do á las tres de la mañana á la dirección, así como el excele ntisi-
tno señor director general D. Cándido Pieltain; poco tiempo des­
pués llegaron los señores coroneles D. Marcelino Junquera, don 
Juan Marin, D. Mariano Bosch y los tenientes coroneles D. José 
Montero y D. José Babé. 

Al toque de fuego acudieron prontamente el coronel coman-
te D. Luis Martin del Yerro, encargado de las obras del edificio y 
jefe de las bombas del ministerio, el coronel comandante de la 
plaza D. Andrés Cayuela, y otros jefes y oficiales de la comandan­
cia de ingenieros de Madrid. El comandante Yerro tomó acertadas 
medidas y estableció varias bombas en los puntos más convenien­
tes para cortar el incendio, que tomaba proporciones imponentes y 
amenazaba correrse á las crujías del Oeste. 

El director general, general Burriel, coronel Cayuela y tenien­
te coronel Zorrilla, dieron también acertadas disposiciones para 
contrarestar el fuego, mientras los demás jefes acudieron á tomar 
precauciones por si el fuego se propagaba á la parte del edificio 
que ocupan la dirección general y dependencias de ingenieros. 

El comandante capitán López Lozano subió al tejado, junto al 
patinillo del depósito de la Guerra, por una de las ventanas del 
dormitorio de la sección de tropa de esta dependencia, con el sar­
gento segundo Antonino Andrés y ocho individuos, unos provis­
tos de herramientas y otros para el servicio de las mangas, estable­
ciendo la número 11 y después la 14. Como la bomba número 7 no 
producía todo el efecto que era de esperar, porque el agua resbala­
ba por las tejas, dispuso que se quitasen con largos listones varias 
hiladas de ellas, con objeto de apagar, como se consiguió, los pa­
res de la armadura junto al referido patinillo. El fuego en la cu­
bierta por este lado, ya no progresaba, pero sí por el piso segundo, 
á causa de haberse hundido el de la fotografía, produciendo impo­
nentes llamas, que amenazaban la escalera del depósito de la 
Guerra; pero el agua lanzada con oportunidad por las bombas 11 
V 14, impidieron se propagara el fuego á la referida escalera. 

Poco después de las cinco y media estaba el fuego ya localiza­
do, y se comprendió la posibilidad de que quedase reducido y do­
minado en poco tiempo, como sucedía á las siete de la mañana, 
cuando llegó S. M. el rey, que estuvo recorriendo todas las habi­
taciones próximas al incendio, que no habían sido completamente 
pasto de las llamas. 

Hubo funcionando nueve bombas, tres en el patio pequeño, 
cuatro en el grande y otras dos enfrente de la salida de la escali­
nata que dá á la calle del Barquillo. A las once de la mañana se 
redujo el servicio á cinco, y en la mañana del dia i3 á sólo dos, 
principiándose á desescombrar el jueves 14, pero teniendo las 
bombas de ingenieros del ministerio las mangas preparadas en las 
bocas de riego de dia y de noche, para acudir á los puntos donde 
aparecía llama producida por tas maderas carbonizadas y legajos 
de papeles que ardían lentamente, y cuyo fuego se avivaba á 
menudo. 

A las tres de la tarde y tres de la mañana de los dias i* y i3 
siguientes, se reprodujo el fuego, pero se consiguió extinguirlo al 
poco tiempo. En la noche del dia 12 se cerraron todas las comu-
dicaciones de la crujía incendiada con las laterales por medio de 
sacos terreros, rellenos de tierra muy mojada. Durante este dia, 
y desde las siete de la mañana, estuvieron trabajando los soldados 
de casi todos los regimientos de la guarnición hasta el anochecer, 
<iue se dispuso que una sección de ingenieros quedara de reten 
para vigilar el fuego, y como medida de precaución, por si volvía 
á tomar incremento; este servicio se estuvo dando hasta la tarde 
del dia 18. 

El comandante Martin del Yerro estuvo prestando servicio 
desde las tres y media de la mañana hasta las seis de la tarde 

del dia l i , y durante la noche de este dia y el siguiente se relera-
han cada cuatro horas, el referido comandante, los tenientes co­
roneles Castro y Zorrilla, los comandantes Montagut y Labaig y 
el coronel Cayuela, que estuvo de diez de la mañana á una de la 
tarde del dia i3. Los demás jefes y oficiales se retiraron en cuanta 
quedó dominado el fuego y reducido á la combustión en el cen­
tro de la crujía, de los escombros, maderas y papeles que cayeron 
al piso bajo desde los otros que han quedado destruidos. 

Debemos observar que á las seis de la mañana del 12, cuando 
el fuego se había rechazado, impidiendo que progresara, princi-
piarpn las mangas á no arrojar con fuerza el agua por falta de 
presión en las cañerías, pues estaban puestas en las bocas de in­
cendios. La poca presión que tenia el agua, era debida al número 
de bocas que estaban abiertas en el ministerio, y á que en las ca­
lles habían abierto también muchísimas con objeto de hacer des­
aparecer la nieve que cubría por entonces todas las vías y aceras 
de Madrid. 

Como el agua por dicha causa no era lanzada con fuerza, lle­
gaba dividida al foco del incendio, y en vez de producir su efecto 
apagándolo, sucedía lo contrario, haciéndole tomar bastante in­
cremento; pero este contratiempo se remedió en seguida poniendo 
las mangas en las bombas y alimentando éstas con las bocas de 
incendios y las cubas que llegaron del municipio. 

Los soldados del batallón de escribientes y ordenanzas tra­
bajaron sin descanso, haciendo maniobrar á las bombas hasta 
las seis y media de mañana, en cuya hora próximamente princi­
piaron á llegar los soldados de la guarnición , y entonces se or­
ganizaron secciones para que turnaran en las maniobras de 
aquéllas. 

El incendio fué perfectamente atacado, gracias á las acertadas 
disposiciones de los generales y del brigadier Aparici, y al auxilio 
de los bomberos y material de incendios de la villa, pues á pesar 
de la grandísima intensidad del fuego, han quedado en pié las 
habitaciones adyacentes á las alas laterales, y en las que el incen­
dio hizo presa, llegando á tomar bastante incremento. 

El fuego creemos se hubiera cortado con gran rapidez si hu­
biera habido escaleras expresamente de incendios, para haberlas 
adosado á las fachadas de la crujía incendiada y poder atacar al 
incendio desde los balcones de las habitaciones donde se producía, 
con lo cual no habría devorado tan completamente la parte cen­
tral, pues el agua que se lanzó desde los costados no llegaba al 
centro sino dividida y con poca fuerza y no producía buenos 
efectos. 

Por dichas escaleras pueden subir y estar cómodos en ellas pa­
ra trabajar, no sólo el bombero que lleva la boquilla de la manga, 
sino varios individuos. Cada una se lleva en un carro construido 
á proposito, con todos los elementos para que los tres ó cuatro 
hombres que lo manejan puedan con facilidad adosar á las facha­
das la escalera, que tiene una longitud conveniente para poder su­
bir hasta á la cubierta de los más altos edificios y está dividida en 
secciones que se plegan en el carro unas sobre otras, pudiendo 
levantar únicamente lasque hagan falta por medio de mecanis­
mos muy ingeniosos y convenientemente dispuestos. 

Estas escaleras y todo el material moderno de incendios es 
imprescindible en toda gran capital, por lo que deseamos ver 
pronto en esta corte organizado este servicio tan perfectamen­
te como lo está, con especialidad, en Boston, Nueva-York y Pa­
rís (i). 

El alumbrado por medio de la electricidad, que hace tiempo 
funciona en el ministerio, hizo que no hubiera en las escaleras 
y habitaciones la confusión que siempre reina en estos casos por 
falta de luz, como habría sucedido con las de gas, porque se des-

(i) Coo este motivo, e( oportuno hacer coutar que el Excmo. Sr. tiiljnillir P Joaé 
«.parid, ha hecho una correcta y ampliada traducción de la obra de Mr. Paria, titaiada Cr 
ftu en Ainerifue el á Parts, en la que >e describen loa aenricioa intadidaa pm» prevenir jr 
apagar los incendios en las principáis* pobUcioos* de los Eatados>lM4a** Narte-Sjaéri-
ca y es Paris, y «e propone el sistema con ^ae k inicia M tnlaetat dábate at^aiiiíane 
Mte servicio en Madrid. Habiendo dedicado el brigadier Afkrici la ofac* al ayontamicnta de 
esta cirte, se estt imprimiendo k expensar de la manidiiaHdsd 7 «a n ieapretUa. 1.a tradac-
ciim estk hecha con autorUacion del antor, pen como «t kAdonsd*. llevarkd titido de: El 
unido dt tacMHÜM M Améric», e«rb t Maifd. 
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tmyen en seguida las cañerías y sobre todo porque hay necesidad 
de cortarlo desde los primeros momentos. 

El gobierno de S. M. se ha servido conceder recompensas, por 
los servicios prestados en el incendio, á los comandantes Martin del 
Yerro y López Lozano, á tres sargentos y á siete individuos de tro­
pa del arma. 

CRÓNICA. 

En el mes de noviembre último se han verificado ejercicios de 
telegrafía militar en las cercanías de Marsella. Consistieron éstos 
en el establecimiento de una línea de 6 kilómetros de extensión y 
se ocuparon en él dos grupos de á lo hombres de la 19.* sección 
tdegráfíca. 

Un carruaje apropósito para estación ambulante conducía los 
aparatos Morse y las pilas, y otro llevaba varios carretes con un 
idiómetro de conductor cada uno. El personal que servía los ca­
rruajes pertenecía al cuerpo del tren de equipajes. 

El conductor, forrado de gutapercha y alquitrán, fué colocado 
por los telegrafistas por medio de pértigas sobre las ramas de los ár­
boles, las muestras de las tiendas y las partes salientes de los edifi­
cios: ea las encrucijadas y sitios que había que dejar libres para el 
paso dê  carruajes, «e colocaron-sobre po^es-^e hieiro provistos de 
aisladores. 

La operación empezó cerca de las ocho y terminó á las once y 
media. 

El cuerpo de ingenieros del ejército francés parece que acepta 
el derribo de algunas de las fortificaciones de París, que con las 
nnevas más avanzadas no llenan ya el objeto para que fueron 
construidas, y cuya demolición pidió la municipalidad. 

Demoler defensas, después de construidas otras que las sustitu­
yan coa veataja, es natural y sensato; pero derribar morallas, en 
la seguridad de que no han de levantarse otras fortificaciones que 
las sustituyan, que es lo que generalmente se pide en España, no 
es posible que el ramo de Guerra de ningún país lo consienta 
sin incurrir en grave falta, cuando se trate de puntos estratégicos y 
qoe no pueden quedar indefensos. 

Se han puesto ya los nombres con que han de designarse los 
14 fuertes que forman el campo atrincherado de Roma: la linea de 
defensa que constituyen dichos fuertes, mide más de 40 kilómetros. 

En Rusia se ha construido por las tropas de ferrocarriles una 
nueva vía férrea militar desde Jabinko á Pinsk, que tiene de lon-
^tud 135 kilómetros y atraviesa terrenos pantanosos que han 
ofrecido dificultades especiales. Han durado los trabajos i32 dias, 
incluyendo la construcción de nueve puentes, entre los que hay 
nao de 20 y otro de 15 metros de luz. 

El incendio ocurrido en el edificio que ocupan el ministerio de 
la Guerra y sus dependencias, de que antes hablamos, nos sugiere 
algunas ideas acerca de los medios que podrían adoptarse para 
prevenir tales desgracias ó para aminorar los desastres que causan. 

En haber sido tan considerables los del incendio del 12 de di­
ciembre de 1882, ha influido no poco el gran número de legajos y 
papeles que había en todas las habitaciones, los cuales daban rápi­
do y terrible incremento al fuego, y sería un adelanto el disminuir 
en ciertos edificios la acumulación de tanto combustible apilado 
en habitaciones donde se encienden luces para los trabajos noctur­
nos y lumbre para la calefacción. 

Lo más práctico y sencillo sería tratar de reducir lo mucho que 
se escribe hoy en todos los ramos, nombrándose una comisión por 
cada departamento de Guerra, compuesta de pocos pero idóneos 
ie its , que en breve plazo propusiese las reformas adamadas para 
*«8tíB»¡r el número de los escritos oficiales y documentación pe-
tiAiiKcc, ún perjuicio del servicio. Las múmas comisiones ú otras 
•fpeiáak* po<lrIan estudiar después y proppner la iautilízactoo de 

muchos documentos al cabo de cierto número de años, para que 
se conservasen solamente aquellos de verdadera importancia oi^á-
nica, económica ó histórica, y algunos de los refeMntes á perso­
nales. 

Y como complemento de estas medidas podría disponerse que 
los archivos de los papeles antiguos de cada departamento se fue­
ran depositando en dos ó tres edificios aislados y de condiciones 
especiales, que no sería difícil disponer en algunos de los sitios 
reales, donde se custodiasen los documentos sin exposición de in-
cendios, por no habitar nadie en ellos, y no permitirse fumar ni 
encender luz ni lumbre dentro de su recinto, como sucede en el 
archivo de Simancas y en otros. 

Ninguna de estas medidas ofrecería serías dificultades ni exce­
sivos gastos, y economizarían muchos de los que un solo incendio 
ocasiona al Estado. 

DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 

NOVEDADES en el personal del cuerpo, notificadas durante la se­
gunda quincena de diciembre de 1882. 

Empleos ¿e[ 
NOMBRES. Grado Ejér­

cito. 
Caer-

FO. 

Fechas. 

ASCENSOS EN EL CUERPO EN ULTRAMAR. 

A teniente coronel. 
C » C * Sr. D. Mariano Bichar y Salas, en laiRealórden 

vacante de D. Ricardo Vallespin. . . ( 14DÍC. 
A comandante. 

C C.° D.Juan Alvarez de Sotomavor, en la/Real orden 
vacante de D. Mariano Sicnar ( 14 Dic. 

A capitanes. 
T.* D. Guillermo Aubarede y Kierulf, por j 

pase al ejército de Cuba, en la vacan-j 
te de D. Juan Alvarez \ II^„\A^A..„ 

T.« D. José de Soroa y Sabater, por pase al) «eaioroen 
ejército de Cuba í '•* ^" •̂ 

1 T.* D. Pedro de Pastors y Martínez, por| 
id. id 

BAJAS. 
C.i J (Real orden 

C."U. 
C."U. 

T.« 

C." 

.Real orden 

Real orden 
14 Dic. 

Sánchez, se le concedió el retiro pro-,- r\-
visional,por ^. .\ '9'̂ »*=-

C.i » T.C.U Sr. D. Alejandro Bellon y Torres, se le j Real orden 
dio el retiro por inútil ) 24 Nov. 

CONDECORACIONES. 

Orden del Mérito militar. 
Cmz roja de segunda claae. 

C » C * Sr. D. Luis Martin del Yerro, por los 
distinguidos servicios prestados con 
motivo del incendio ocurrido en el/- « p,-
ministerio de la Guerra \ 

C * C.° D. Miguel López Lozano, por id. id. 
DESTINOS. 

C."U. D. Guillermo Aubarede y Kierulf, al 
ejército de Cuba 

D. José de Soroa y Sabater, al id. id.. . 
D. Pedro de Pastors y Martínez, al 

id. id 

D. Manuel Ruiz y Monüleó, al segundo) ^^'j^^" ^f 
batallón del segundo regimiento. . .1 "• JJ; "^ 

COMISIONES. 
D. Juan Bethencourt y Clavijo, una | Real orden 

por un mes para Madríd | 16 liic. 

D. Juan Gayoso y O'Naghten, una por) ^ n^ ^ ^fl 
un mes para Madrid j ,• íí-' 

Excmo. Sr. D. Antonio Torner y Car- {Real orden 
bó, una por dos meses para Madrid.. \ zB Dic. 

CASAMIENTOS. 
D. José Ferrer y Llosas, con D. ' María J 

de los Dolores Fernandez y Men-138 Nov. 
dez, el \ 

D. José González y Gutiérrez Palacios,/ rjj 
con D.* Ana Pérez y Acosta, el. . . . \ ' 

B.f 

C C. 

C." 

MADRID: 
Ea la Imprenu del Memoriat dt lugmitm 
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